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principios trasladan á los pueblos la gerarquia d é l o s campamentos. Por medio ¡ 
de los gritos de las turbas llegó á alcanzar el poder el astuto tribuno, y los gritos 
d é l a s turbas le derribaron de é l : yo lo conseguiré por la espada, y con la espada 
sabré conservarlo. 

—Rienzi se mostró demasiado cruel: hizo muy mal en irritar á los barones ,̂ 
dijo Bretón preparándose á vaciar el frasco, operación que previno la robusta 
mano de Montreal. 

— ¡ Q u é disparate! replicó este saboreando el últ imo trago con un hondo 
suspiro; Rienzi no fué cruel; ai contrario-, trataba de aparecer justo negándose á 
establecer distinciones entre les nobles y los plebeyos. Sin embargo, la erró de 
medio á medio, porque debia haber esterminado los nobles desde la raiz hasta 
la última rama: esto es imposible que lo hiciera un italiano, pues está reservado 
á mi voluntad y á mi brazo. 

—¡Y qué! ¿Pretendes degollará los mas ilustres romanos? 
—No haré tal cosa, pero me apoderaré de sus dominios para dotar otra nueva 

nobleza, la aguerrida nobleza del Norte, que sabrá guardar á su príncipe y querrá 
guardarlo como el fundamento de su propio poder. Basta ya de este asunto, j 
Bretón, ¡Ah! Dime, á propósito de Rienzi, ¿le dejan que se pudra en la torre? 

í —Esta mañana, antes de salir de A v i g ñ o n , han llegado á mis oidos estrañasj 
nuevas. Toda la ciudad estaba en movimiento y hervían los grupos en las calles:! 

\ dícese que hoy comienza el proceso de Rienzi, y si se ha dejuzgarpor los nombres ¡ 
de los jueces elejidos, se sospecha que saldrá victorioso. 

— ¡ G r a n demonio! Eso es lo primero que debías haberme dicho. 
—¿Por ventura desconcertará tus planes su reposición? 
—Hombre.., no lo se: el negocio en tal caso exigiría pensarse mejor y con 

masdestreza, y por Dios que quisiera saber loque haydecierto antes de ponerme 
en marcha. 

— E n verdad te digo, Gualtiero, que mejor te hubiera sido permanecer con 
tus soldados dejándome el encargo de este asunto. 

—De n ingún modo; eres un valiente y no te falta astucia ,' es verdad ;. pero 
para estas cosas mi cabeza vale mucho mas que la tuya. Por otra parte, hice voto 
de una peregrinación á este valle encantado y á su antigua fortaleza, ¡ Q u é 
desgraciado soy! Pero esto es griego para ti, Bretón, y así no lo tomes corno cosa 
seria. En cuanto á mi seguridad, supuesto que hemos concluido un armisticio 
con Albornez, poco debo yo temer aun cuando sea descubierto: tampoco olvides 
que necesito florines, y que hay en el país ciertos hombres, los alemanes, que 
son capaces de almorzarse un ejército italiano, y á los cuales quisiera yo incluir 
en mi Gran Compañía; pero es el diablo que sus gefes, los muy bellacos , se 

i empeñan en recibir ante todo moneda contante. ¿Cómo se entiende la paga 
' dei cardenal? 

i — L a mitad al presente, y la otra mitad cuando las tropas se hallen delante 

; de Rímini . 
—Cosa hecha. ¡Rímini! Solo su recuerdo hace hervir la sangre en mis venas. 

¿Te acuerdas del día en que el condenado Malatesta me arrojó de Aversa , puso 
en derrota mi gente y obligó á dejarle todo elbotiu? Allí quedó destruida la obra 
de muchos años , pues sin aquel suceso tremolaría hoy mi bandera en el castillo 

; de Santo Angelo. ¡Ah! Yo te aseguro me pagará la deuda antes de la caida 
áj de la hoja. 
at1 Las hermosas facciones de Montreal habian tomado una espresion terrible al 
e 'pronunciar las últimas palabras; sus manps apretaban convulsivamente la 
s ¡empuñadura de su espadón, y toda su alegría se convirtió en iracunda rabia. Estas 
a 'señales manifestaban las feroces é implacables pasiones que unidas á una vida 
, de rapiñas y de venganzas habian corrompido un carácter generalmente clemenK 

como el de todos los caballeros provenzaies, de cuya raza solo conservaba yj 
s el valor. 
s Tal era el hombre temible, que formado por la edad y escitado por un; 

ambición calculada y perseverante rivalizaba con Rienzi para alcanzar h 

y ¡soberanía de Roma. 
n (Continuará), 

garras 

s 
E l cababallero prosiguió su ruta entregado á ideas enteramente ajenas que e 

la presencia de Petrarca debia despertar en é l . n 
Hacia tiempo que habia dejado detrás de sí el valle; elusendero se iba haciendo 1, 

gradualmente tan angosto, que no tardó en confundirse con un bosque, en el á 
cual penetraban los rayos del sol caprichosamente al través de las ramas d é l o s 
árboles estrechamente enlazadas. Pasado el bosque se entraba en una llanura, á 
cuyo remate se veia una escarpada eminencia coronada por las ruinas de un r 
antiguo castillo. E l viajero echó pié á tierra, condujo al caballo por la brida ¿ 
hasta el arruinado edificio, y lo abandonó en una de las piezas sin techumbre j] 
cubierta de espesa y crecida yerba. Subió entonces por una escalera estrecha y I 
rota, y l legó á un aposento pequeño, algo mejor conservado que el resto, y cuyo t 
techo al menos permanecía intacto. t 

Echado en tierra, envuelto en su capa y apoyada la cabeza en una de sus ( 
manos en actitud melancól ica , se veía allí á un hombre de alta estatura y de 
mediana edad. Apenas hubo divisado al caballero, se levantó con prontitud. 

— ¡ H o l a , Bretonl Bien venido ; cada minuto se me ha hecho un siglo. ¿Qué 
noticias? 1 

—Albornoz consiente. 1 

—Gracias á Dios; esas palabras me vuelven á la vida, y hoy almorzaré con 
apetito. ¿Sabes que estoy muerto de hambre? 

Bretón sacó de debajo de la capa un frasco de vino de razonable tamaño y 
un saquillo provisto de fiambres. E l habitante de las ruinas se arrojó sobre los 
manjares con un ardor indecible, y los dos soldados, pues tal era su profesión, 
hicieron sentados en el suelo los honores á una comida sazonada por su buen 
apetito, y por una conversación familiar entre bocado y bocado. 

— ¡ Q u é es eso! Me haces traicicion, Bretón mió , porque llevas ya engullida 
mas que la mitad de la pitanza. A c é r c a m e ese bocado. ¿Con que es decir que el 
cardenal acepta nuestras condiciones? ¿Qué especie de hombre es? Todos le tienen 
por un político consumado. 

— E s astuto, juzga al galope, tiene miradas de fuego, habla poco, y siempre 
camina derecho á su objeto. 

— L á s t i m a es que pertenezca á la Iglesia , porque de ese modo se pierden 
todas sus buenas prendas de aventurero. ¿Has olido algo acerca de las fuerzas de 
que pueden disponer? Vamos, no te des tanta prisa á consumir el vino. 

—Sus fuerzas son escasas al presente. 
—¿Espera refuerzos? 
—Cuenta con los reclutas que se le unirán en Italia. 
— ¿ Y qué proyectos tiene sobre Roma? Esta es la parte esencial de la oración; 

estees mi objeto, hermano mió . En cuanto á esas ciudades de segundo orden y á' 
los tiranuelos que reinan en ellas, poco me importa su suerte futura; pero el Papa 
no debe volver á Roma, porque Roma debe ser mía, porque Roma debe convertirse 
en capital de un nuevo imperio, en la presa de un nuevo Atila. Todas las 
circunstancias se combinan en mi favor: la ausencia del Papa, la debilidad de la 
clase media, la pobreza del populacho, la imbécil y feroz barbarie de los nobles, 
todo concurre á hacer de esta ciudad la mas fácil y gloriosa conquista. 

—Quiera Dios, hermano m i ó , que esa ambición no acarree tu pérdida. Tus 
ojos se han empeñado en fijarse en el sol, y yo creo mas bien que con las inmensas 
riquezas que p o s e e m o s , p o d r í a m o s . . . . 

—Dejar el oficio precario de condoltieri, hoy generales de un ejército, y 
mañana solitarios aventureros? ¿con que has olvidado que la espada de un 
normando ganó la Sicilia del mismo modo que Guillermo el bastardo cambió su 
bastón por un cetro en el campamento de Hastings? Créeme, Bretón, esta 
corrompida Italia tiene coronas para el primero que sepa levantarlas del suelo 
con la punta de su lanza. He tomado mi partido: formaré el mejorejército de Italia 
y con él fundaré un trono en el capitolio. Hace seis años cometí la mas insigne 
locura, porque si en vez de enviar al estravagante Minorbino hubiera abaudonado 
yo los estandartes húngaros y aparecido en Roma con toda la gran compañía, á 
la caída de Rienzi se hubiera seguido la elevación de Montreal. Pepino se ha 
dejado engañar, pues ha soltado la presa d e s p u é s , de tenerla entre las 
garras. 

Gualtiero, has citado á Rienzi; sírvate de lecc ión su mala suerte. 
, ¡Rienzi! Demasiado le conozco: en tiempos bonamibles, ó teniendo á sus. 
ordenes un pueblo mas virtuoso que el romarto, hubiera tal vez fundado una! 
poderosa dinast ía , pero se dio á sonar leyes y libertad para unas gentes que1' 
desprecian las primeras y son incapaces de defender la segunda. Nosotros, tosí 
guerreros, hemos llegado por fin á comprender que un trono nuevo debe' 
levantarse con arreglo al sistema feudal y no al civil, es decir, que nuestros 
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Se han abierto por fin los teatros de esta corte el dia primero de Pascua. En el de 
la Cruz se ha estrenado la opera de Donizetli, titulada: Roberto D' Evrcux. En ella se 
ha vuelto á presentar la prima donna señora Tossi, restablecida completamente de sn 
enfermedad, y el tenor señor Palerni, recientemente llegado del teatro de San CárUs 
de Lisboa. Por hoy solo manifestaremos á nuestros lectores que estos dos artistas han 
complacido al público, que los ha aplaudido repetidas veces, llamándolos en el pri­
mer acto á la escena y haciendo que la señora Tossi se presentara segunda vez después 
de concluida la ópera. Mañana hablaremos con mas detención de este spartito y de su 
ejecución. 

Una indisposición de la primera actriz doña Matilde Dioz y del primer actor don 
Carlos Latorre , ha sido causa que en el teatro del Príncipe no se pusiera en escena 
una escogida función. Se repressnló El Héroe por fuerzn , en cuya comedia campea 
de una manera estraordinaria la gracia del señor Guzman. No tanto como la función, 
bien conocida del público; movia la curiosidad la grande reforma que se habia he 
cho en este coliseo. Efectivamente, puede asegurarse que ha quedado como una taci­
ta de plata. Todas las lunetas están lujosamente forradas de rico terciopelo cortado y 
de color azul. El teatro lodo se encuentra empapelado del mismo color; y habiendo 
hecho desaparecer las lunetas segundas y los asientos de patio, se ha abierto una en­
trada cómoda por el centro para todas las lunetas. También se ha construido un mag-
rífico anfiteatro, en ei cual, hahiendo notado la empres* que no se vé bien en las tres 
últimas filas, sabemos que á estas horas se ha privado ya de dichas localidades en ob­
sequio del público que pueda favorecerla con su asistencia. Se han construido asi mis 
mo cuatro hermosos palcos debajo del anfiteatro; y estrenádose un soberbio telón de 
embocadura que figura un cortinage de raso azul. Ynfinidad de molduras de oro ador­
nan los antepechos de los palcos y del anfiteatro, estando todo perfecta-mente ílumi 
nado. La entrada fué llena, si bien no tan grande como la del teatro de la Cruz. 

Una indisposición del bajo Señor Lej ha sido causa de que anoche no se egecutase 
El Hernani: Grandes son nuestros deseos de volver á oh este Spartito, tanto para 
juzgar al tenor Guaseo como para aumirar segunda vez las dotes escelentes de la pri­
ma donna señorita Tirelli. 

En el teatro del Circo se han ejecutado los Lombardos, ópera que el público sabe 
ya de memoria prueba inequívoca de que gustó bastante. 

L A NENA.—Dice un periódico: 
La Nena es una bailarina del ole, del bolero y de otros hailes de esta especie que 

ha figurado algunos años en los teatros de Sevilla con aplauso general y especial­
mente con aplauso de los estranjeros. JNo diremos que baila bien, ni que baila mal: 
pero sí diremos que baila con ese desenfado y gracia que tan bien sienta á los bailes 
españoles, y principalmente en las hijas del Mediodía. 

La Nena, que ahora se encuentra en Madrid, bailó una de las últimas noches er¡ 
casa de la Cuy Stephan, y es probable que la veamos dentro de algunos dias en el 
teatro. 

La Nena ha salido ya de esta corte ajustada para un teatro de Londres, y por 
consiguiente no puede ya esta linda gitana lucir sus gracias en los de Madrid. 

' se reunieron en la sala de retratos del palacio de san James. Tanto los caballeros co­
mo los empleados de la orden llevaban el manto de terciopelo verde y el gran collar, 
sobresaliendo entre todos lord Aberdeen , el conde de Rosebery y el de Mansfiel. 

Introducidos por los hugieres de la orden en la sala del capítulo, en presencia de 
la reina y del príncipe Alberto, tomaron asiento en la mesa de la orden. La rema, asi 
como el príncipe Alberto, llevaban el gran manto y el collar de la orden. Luego que 
S. M . declaró que era su volnntad recibir al duque de Monrose, como iudividuo de 
la muy ilustre orden del Gardo, los cabal eros presentes procedieron al escrutinio, 
cuvo resultado fué la aprobación unánime de esta elección. Mientras la reina , acom­
pañada de los caballeros de la orden pasaba á la sala del trono , el conde de MansQeld 
en su cualidad del mas joven de ellos , salió á recibir á la puerta de la sala al duque 
de Monrose, que precedido por los hugieres , vino á hincar en tierra una rodilla de-

! lante de la reina, quien tomando de manos de sir Willian Martin la espada del Esta­
do dio el espaldarazo de'costumbre al duque de Monrose, confiriéndole la dignidad 
de'caballero de la orden, después de lo cual el recipiendario tomó la mano de S. M . 
(se^ún el ceremonial debia abrazar al soberano por el cuello, pero como es una reina 
la que hoy gobierna, se ha sustitnido el abrazo con el simple acto de besar la mano.) 
¡Un empleado de la orden presentó entonces sobre un cojin de terciopelo carmesí las 
''insignias de la orden con que S. M . decoró A duque de Monrose. Después de haber 
b̂esado secunda vez la mano de la reina y recibido las felicitaciones y el abrazo de los 

Caballeros de la orden , se retiró el duque haciendo tres profundas reverencias delante 
[del trono de S. M . ' , , , , 

| En el palacio de Buckingham S. M . dio un gran banquete para celebrar la recep­
c i ó n de un nuevo caballero de la orden del Cardo, 
t 

En la última carta de Atenas hemos dado cuenta del incidente ocurrido en el 
baile dado el 16 de febrero por el rey Othon, en que la reina, después de bailar con 
el presidente del Senado, no lo hizo igualmente con el del Congreso por no haber po­
dido ser hallado este cuando el comisionado de S. M . fué á buscarle. Achacábase est., 
ocurrencia á despique de dicho presidente, ofendido de la preferencia dada á su co­
lega de la cámara alta, y muchos dipntados, que creían estensiva á todo el Congreso 
la incomprensible conducta de aquel, tratabau ya de desafiarle. Esto, unido á lo 
agraviada que estaba la reina y á la reprobación general con que habia sido mirada 
sn acción , pusieron al presidente en un apuro de que creyó necesario salir á toda 
costa esplicande en pleno Congreso los secretos motivos de su comportamiento. 

Así lo hizo en una de las primeras sesiones celebradas después de la azarosa no­
che del baile. ¡Oh manes de Firicles, de Demósteues y de i^óerates , si celosos del 
lustre de vuestra patria os entretenéis tal vez en enviar desde las alturas á que os 
elevó vuestro genio algunos destellos de vuestra inspiración divina, á los que os 
han sucedido enel cargojde hablará las masas populares, preciso es confesar que la 
elocuencia que esta vez habéis prestado al heredero de vuestra gloria, nada tiene de 
florida, aui,que tenga mucho de verdadera! El digno presidente dio la esplicacion de 
su conducta; su aparente desaire, su ausencia, provinieron de una necesidad corporal 
¡Oh fragilidad de las cosas humanas! Troya se perdió por una muger; tres diosas r i ­
ñeron por una manzana; el ejercicio del derecho natural ha hecho nacer la discordia 
éntrelos encargados de velar sobre los derechos del pueblo!!! 

E l dia 12 del actual se celebró en Londres en la sala del trono , v en presencia de 
^^^IJZ1 c a l ^ ^ Y T ' 1 3 C e r e í r i U ' ) Í a d e l a '^stidura del «fifK d ¿ o n 
Í W o V i l l v « t i d e l a Ó n l e n d e l C a r d o - E l ü r i ° e n d e e s t * óríien dala del! 
SSL! rí ' y d 6^ e 3 l a \ r e í e s

 de Escocia. La cinta de la Orden es verde v las in-\ 

^ ¿ n ^ T ^ í ^ r f ' f 1 Í m l m U e -
 E l

 «™™ debsclVüLo/eTtJ j en cicz y seis. Los wuividuos de la orden que se hallan presentes en Londres 
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Acaba de acontecer un suceso curioso en Jáliva. Los amigos del difunto señorSan-
chiz y Fuster en uniorfde sus parientes, habian dispuesto unas magnificas exequias 
por el alma del señor Fuster, sugeto notable del partido conservador. Señalado el dia 
para la fúnebre ceremonia, se veía en la nave de la colegiata un suntuoso catafalco, en 
que al lado de grandes blandones de cera , ardían en vasos y jarrones varios líquidos 
inllamables que espedían una ¡uz opaca a semejanza del fuego sagrado de las antiguas 
vestales, 

Sin duda la fuerza espansiva del calórico debió romper alguno de estos, porque en 
el momento mismo en que el sacerdote salió al altar , un grito de horror resonó por 
todos los ángulos de la iglesia, y por instantes se vio desaparecer aquella pompa devo-
radora por las llamas. La confusión, el espanto que desde luego se apoderó de todo el 
concurso, no puede describirse. 

Al dia siguiente apareció fijado en las esquinas un pasquiu carlista en que se decia 
que el cielo habia querido dar una terrible lección á los hereges. 

EL DESASIO M í DIABLO 
Y 

Bajo estos dos títulos ha reunido este fecundo escritor en el volumen que se 
anuncia dos poéticas leyendas religiosas , cuya lectura se hace agradable por sus 
populares asuntos, por la riqueza de poesía prodigada en su narración, y por la be­
lleza tipográfica de la edición en que salen á luz de las prensas del señorBoix. 

Un tomo que se vende á 24 reales rustica en la librería de don Ignacia Boix, 
calle de Carretas, núm. 8 

D E L A CRUZ. 

E las ocho de la noche: HERNANI, ópera seria en cuatro actos. 

D E L PRINCIPE. 

A las ocho de la noche: el drama en cuatro actos y en verso, titulado: FELIPE E L 
H E K M OSO. Intermedio de baile nacional. Terminará el espectáculo con el divertido 
saínete, titulado: E L TONTO A L C A L D E DISCRETO 

D E L CIRCO. 

A las ocho de la noche: GISELA O L A S WILIS, baile en dos actos. 

D E VARIEDADES. 

D R ^ r ^ C , ^ L r ^ e

l ! a - l

t a r d e : Ü 1 T P A S E 0 A B E D L A M , intermedio de baile, LOS DOS PRECEPIORES, baile y saínete. 
A las ocho de la noche: L A DUQUESA DE L A BOUBALIER: dando fin con bai­

le nacional. 
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